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La lista de espera 
de la dependencia 
se enquista 

Los efectos del covid-19 
alargan el plazo de acceso 
a una residencia pública

Lo advirtió sin paños calientes el 

‘conseller’ de Afers Socials, Cha-

kir el Homrani, hace pocas sema-

nas en una rueda de prensa: «El 

cierre de las residencias impacta-

rá en la lista de espera de la de-

pendencia en Catalunya, pero la 

medida es necesaria». Ahora lo 

confirman los datos del Govern, 

que suman 726 personas nuevas 

en lista de espera desde este mes 

de julio, a los que hay que añadir 

cientos de familias que espera-

ban un recurso antes de la pan-

demia, y siguen aguardando.  

El sistema de la dependencia 

se paralizó durante varios me-

ses, dedicándose a encerrar a los 

que ya estaban atendidos. Las fa-

milias se reconocen «agotadas», 

al verse incapaces de seguir cui-

dando a sus mayores durante 

tantos meses. Necesitan una 

atención profesional urgente.  

 

LOS DATOS DEL GOVERN / A princi-

pios de marzo, según datos de la 

Generalitat, 19.866 ancianos es-

peraban para entrar en una resi-

dencia pública en Catalunya. A 

mediados de julio ya son 20.592. 

Se rompe la tendencia decre-

ciente de los últimos meses, 

cuando en el sistema catalán de 

la dependencia han desapareci-

do 8.473 personas de los regis-

tros oficiales del Imserso. «Ha ha-

bido una debacle... se han muer-

to muchísimas personas que ne-

cesitaban atención y no la tuvie-

ron. Necesitamos más recursos 

porque cada vez habrá más de-

pendientes, y esto no puede vol-

ver a ocurrir», explica el presi-

dente de la Asociación de Direc-

tores de Centros y Servicios a la 

Dependencia en Catalunya, An-

drés Rueda. 

La situación actual responde 

a varios factores. En marzo, los 

centros cerraron a cal y canto, 

evitando cualquier nuevo ingre-

so que pudiera conllevar más in-

fecciones del coronavirus. Unas 

restricciones que se mantienen 

aún en el Segrià, en Barcelona y 

en los 11 municipios metropoli-

tanos donde hay transmisión co-

munitaria del coronavirus. El 

Govern también clausuró los 

equipos de valoración de grados, 

impidiendo además, generar 

nuevas solicitudes, hasta el 8 de 

junio. Y durante estos meses, las 

personas dependientes que han 

sobrevivido al virus han decaído 

de una forma notable en su esta-

do de salud, necesitando pues, 

más servicios. 

 

LLAMADAS EN RESIDENCIAS / El reto 

es que el sistema sea capaz de re-

conducir este aumento de la de-

manda. «Constantemente esta-

mos recibiendo llamadas de fa-

miliares que llevan muchos me-

ses en lista de espera y nos pre-

guntan cuándo podrán acceder 

a la plaza», explica Vicente Bote-

lla, presidente de la Unió de Peti-

tes i Mitjanes Residències (Upi-

mir). Una realidad que también 

constata Cinta Pascual, presi-

denta de la patronal ACRA: «Hay 

familias que llevan muchos me-

ses esperando, y necesitan poder 

llevar a sus familiares a algún 

centro donde les puedan aten-

der correctamente durante todo 

el día».  

Los nuevos ingresos se hacen 

a cuentagotas. En Barcelona y su 

área metropolitana y en el Se-

grià directamente están prohibi-

dos mientras duren las restric-

ciones fijadas por el Govern para 

evitar la propagación del virus 

donde ya hay una transmisión 

comunitaria. «Tenemos muchas 

camas vacías porque ha habido 

muchas defunciones en estos úl-

timos tres meses», añade Pas-

cual, que también ve un proble-

ma de viabilidad del sector, espe-

cialmente en las residencias pri-

vadas. 

«Las residencias tienen los 

El sistema está colapsado 
a la vez que las familias  
se muestran «agotadas»

Una residencia geriátrica en el barrio barcelonés de Horta.

Durante los meses 
del estado de 
alarma,  muchos 
servicios tuvieron 
que cerrar  la puerta 
a nuevos usuarios

Los geriátricos 
alertan de que 
 los centros se 
han vaciado  y hay 
quien teme por la 
viabilidad del sector
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Varios parientes  se ven obligados a pagar 

la atención que merecen los ancianos

E. C. 

BARCELONA

Son muchos los familiares que 

han tenido que recurrir a sus 

propios ingresos para pagar la 

atención que necesitan sus ma-

yores. Una situación que ya era 

habitual en Catalunya antes de 

la pandemia del coronavirus (es-

ta es la comunidad líder en listas 

de espera para la dependencia). 

Pero la situación de ha agravado 

en este 2020. Más aún cuando 

muchos familiares viven inmer-

sos en una crisis social y econó-

mica que no ha hecho más que 

empezar.  

Es la historia de la familia de 

Carme, una vecina de Badalona 

de 84 años. En agosto 

del año pasado sufrió su 

enésimo ictus, que le de-

sarrolló una demencia 

vascular. «Hasta enton-

ces era autónoma, coci-

naba y hacía un poco su 

vida, pero ahora ya no 

sigue el hilo de las con-

versaciones, es muy po-

co consciente y necesi-

ta alguien que la cuide», 

cuenta su nuera, Dolors 

Garrido. La casa de Car-

me no está adaptada pa-

ra personas con escasa 

movilidad. 

Sin valoración 

Poco después de salir 

del hospital, la familia 

solicitó hacer una valo-

ración de grado para que los ser-

vicios sociales determinaran el 

grado de dependencia de la mu-

jer, y así poder acceder a alguna 

ayuda pública para atenderla. 

Diez meses después han logrado 

que le hagan la valoración. «Ha-

ce pocos días recibí la resolu-

ción, y resulta que era de otra 

persona», se queja Dolors. «No-

sotros pedimos saber el grado 

que tenía porque, en función del 

estado, nos plantearíamos lle-

varla a una residencia».  

Esta historia, como tantas 

otras en las que los parientes re-

nuncian a sus quehaceres para 

atender al mayor, retrata muy 

bien el colapso que se vive en el 

servicio a la dependencia. En vis-

ta de la falta de respuestas de la 

Administración, la familia de 

Carme se hace cargo de ella con 

la ayuda de un asistente perso-

nal. Les supone cerca de 1.500 

euros mensuales. «De momento 

nos lo podemos permitir entre 

todos los hijos. Lo peor es sen-

tirte completamente solo, nadie 

te hace caso», lamenta Garrido. 

A la familia de Esther (82 

años) no le ha quedado otra op-

ción que ingresarla en una resi-

dencia concertada. La mujer, sin 

hijos, vivía en un piso asistido 

para mayores. «El año pasado in-

gresó en el hospital de Sant Pau

por un golpe, y a partir de allí se 

alojó en un centro sociosanita-

rio», explica su sobrino. «Sufre 

muchas caídas y necesita apo-

yos durante todo el día». 

Hace meses que los parientes 

de Esther esperan una respuesta 

de la Administración a la solici-

tud para que se valorase el grado 

de dependencia. «Nada, no nos 

dicen nada: que están colapsa-

dos y que no saben cuándo la 

podrán venir a visitar, y de hecho 

nos han propuesto que, mien-

tras, pagáramos una residencia 

privada», lamentan. H

«Tardaron diez 

meses  y nos dieron 

la resolución de 

otra persona»,  

se queja Dolors

Solos y sin 

respuestas

EFE / ENRIC FONTCUBERTA

FERRAN NADEU

33 Manos enguantadas que confortan.

mismos gastos, o incluso más 

que antes, pero no hay ingre-

sos... Si no se pueden trasladar 

más usuarios, está en juego la 

viabilidad y el futuro de las resi-

dencias», expone. «Trabajamos 

con el sector para compatibili-

zar la máxima protección de los 

residentes y la entrada de nue-

vos usuarios», responde Aina 

Plaza, directora general de Auto-

nomia Personal i Discapacitat 

del Govern. 

Mientras tanto, quien sufre 

esta realidad son los familiares 

que cuidan a los dependientes. 

Se han clausurado residencias y 

centros de día, los que permitían 

dar un respiro a muchas fami-

lias para atender a su padre, ma-

dre o abuelo. «Estamos agotados, 

este veto está siendo horrible», 

dice Imma Fernández, directora 

de la federación de familiares de 

enfermos de alzhéimer.  

 

SISTEMA COLAPSADO / Una trabaja-

dora social de la entidad, Montse 

Sánchez, asegura que el desaso-

siego entre los cuidadores es má-

ximo. «Los que no han fallecido, 

han pegado un bajón considera-

ble en estos tres meses... el dete-

rioro de la enfermedad avanza 

de tal manera que necesitan o re-

visar el grado, o entrar en la resi-

dencia por la que ya llevaban 

meses esperando, pero el siste-

ma esta paralizado y colapsado», 

explica. H

Asociaciones de 
familiares alertan  
de que  la salud  
de muchos se ha 
deteriorado  tras 
el confinamiento 
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